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Dios que te formo un feto en el vientre 

de tu madre, te cuido en tu infancia  y  

te dio como una hija ejemplar; el te to-

ma hoy de la mano, una novia fiel y 

madre bondadosa, una joya preciosa, 

un consuelo y una alegría permanente 

para tu esposo hasta la muerte. 

 

Estas fueron mis observaciones pa-

ternales que te di en el principio de una 

vida nueva, mi único objetivo de ellas 

es que te sirvan para el bien. 

 

Que Dios me los bendiga, los ayude 

a derrotar sus dificultades; así llevaran 

juntos su matrimonio con la fe, el buen 

trato, el respeto mutuo a un puerto se-

guro lleno de amor y felicidad.   

Con todo mi amor. 

Tu Padre. 
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calificado como unas cadenas que no 

son para el hombre y llamo al pecado 

libertar. 

 

Hija mía: 

No hay duda que mañana conocerán 

la verdadera cara de la vida, del amor y 

del matrimonio; es totalmente diferente 

a lo imaginado; ayer el amor era para 

ustedes un poema fantástico pero ma-

ñana será una prosa escrita con hechos 

verdaderos.  Su deber; es escribir esa 

prosa con líneas llenas de verdades 

ejemplares de su vida cotidiana. 

 

Mi último consejo para ti, prométe-

me que te vas a alejar de todo lo que le 

ofende a Dios, a tu honor y a tu  repu-

tación.  Se fiel, sincera, con tu esposo.   
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familiares y sociales.  Se han dejado lle-

var la naturaleza animal.  

Es cierto, que cada ser humano 

siente que su naturaleza es débil.  

¿Quién de los hombres desea a otra 

mujer que la suya y quién de las muje-

res desea otro hombre que el suyo? Eso 

es lógico porque la mujer ya conoce 

bien a su hombre y a lo mejor ya le 

aburre y quiere cambiar de moda y  an-

hela de él solamente él placer.  ¿Pero no 

existe un obstáculo que bloquea estos 

deseos mundanos y bajos que hereda-

mos de nuestros primeros padres Adán 

y Eva? Si, existe; la religión y la familia, 

ambos crean un muro alto para evitar 

caer en la perdición, el divorcio y la pro-

miscuidad.  Es el muro del deber y fide-

lidad matrimonial; lamentablemente 

muchos lo derrumbaron y pasaron por 

encima porque el ser moderno lo ha  
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segundo tras segundo.   

 

 El ser humano siempre cambia de 

actitud y lo que era ayer un amigo ma-

ñana será un gran enemigo; el hombre 

es atraído a veces por su naturaleza an-

gelical y a otras veces por la animal.  

 

 No esperan que su matrimonio no 

tenga sus achaques; lo importante es 

volver a levantarlo y renovar su amor 

día a día como si fuera el primer día te-

niendo siempre presente a Dios y la fe 

en él.   

¿Por qué hoy día vemos muchas fa-

milias destruidas por el divorcio más 

que en los tiempos viejos? 

 

Porque los individuos han trazado 

metas diferentes y unilaterales sin to-

mar en cuenta las metas y objetivos  
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de ángel.  Un amigo que te estima nun-

ca podrá pensar de él lo contrario, pero 

si te pones a investigar, descubrirás que 

te engaña con tu mujer y viceversa, y 

no es más que unas reuniones familia-

res y entre bailes y abrazos, diálogos e 

insinuaciones, junto a eso la carne que 

es débil y como el resultado a todo eso 

llega la desdicha.  

 

 Sean precavidos y crean un equili-

brio entre el cariño y la precaución entre 

la debilidad y la fuerza, entre el amor y 

el deber.   

 No les digo todo eso para crear 

una confusión en sus metas desde aho-

ra, porque apenas están empezando. La 

vida es muy larga y sus obstáculos son 

muchos, no podrán adivinar con exacti-

tud lo que vendrá más bien deben vivir  

la vida con plenitud, hora tras horas y  
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A mi única hija 

JEANNIE 

Y 

A todos los parientes cuyos hijos e hijas 

Representan las flores primaverales de 

la vida; 

Como pétalos de rosas, a punto de 

abrirse. 

A todos ellos les dedico éste mensaje 

Con todo mi cariño y fidelidad. 
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quien ha conseguido la discordia” tam-

bién dijo “el mal amigo arrastra los de-

más hacia la perdición” y otro 

“acompaña a tu amigo hasta el matade-

ro y detente, es decir, no dejes a tu 

amigo mientras este está bien encami-

nado, apártate cuando él se desvía.  

Evita las reuniones y fiestas, porque te 

abren las puertas al pecado.  Nadie pue-

de estar sin amigo y escogerlos con su-

mo cuidado.  No le comentan sus secre-

tos a nadie y en extrema necesidad po-

drán confiar en alguien que los sepa 

guardar, como dice el sabio “uno entre 

mil” y como dijo un poeta “témele a tu 

enemigo una vez y a tu amigo todos” en 

caso que tu amigo se convierta en tu 

enemigo, sabe donde te dolerá más. 

 La maldad se disfraza con vesti-

menta de bondad, y el diablo se disfraza  
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que el amor verdadero siempre guarda 

dolor, es como la rosa cargada de espi-

nas.  El gran milagro del amor triunfa a 

medida que crece el dolor así mismo au-

menta la fuerza. 

 

Protege este amor puro en este 

tiempo donde hay confusión entre el 

amor y el deseo, entre la libertad y el 

libertinaje.  No permitan que la sombra 

del divorcio penetre en su vida, más 

bien lleguen a viejos juntos con la mis-

ma fuerza de amarse, igual al primer 

día. 

 

El amor verdadero está destinado a 

vivir y no a morirse, a fluir y no a dete-

nerse, debe mantenerse vivo y fluyente 

hasta el final de sus vidas. 

En cuanto a las amistades quiero ad-

vertirles una cosa, un sabio dijo “es feliz  
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sabiduría que te obsequió Dios y tener 

espíritu realista para mirar a los asuntos 

con la realidad y no con la fantasía. 

 

Cuando se encuentra el sacrificio en 

el matrimonio para proteger los miem-

bros de la familia, pues se convertirá en 

un amor dulce hasta en la unión corpo-

ral entre los esposos.  Si existe un amor 

fuerte, pues el sacrificio es la primera 

señal de su existencia y el indicador de 

su eternidad y su renovación; en este 

punto los esposos se consideran com-

plementos insuperados e involucrados 

en la misma misión terrenal; la procrea-

ción, no considerarse un instrumento 

del placer. 

 

No le temen a los problemas, son 

necesarios; hagan de ellos una fuente 

de soluciones porque ustedes ya saben  
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 Prepárate pare ejercer la maternidad 

que te está esperando porque cada mu-

jer nació para ser madre.  

 

Querida mía: 

Cuan bonito es ver tu rostro inclina-

do sobre la cuna de tu bebé, tus manos 

apoyándolo para que pueda dar sus pri-

meros pasos, tu corazón amándolo co-

mo nadie, tus ojos mirándolo con admi-

ración, tu boca besándolo y sonriente te 

contentas por verlo alegre, te desvelas 

por él, lloras cuando llore, enseñarle con 

cuidado el buen hablare e implantar en 

su mente los principios y morales en-

tonces tu serías una fracción del cuida-

do celestial y bendecida por el creador. 

 

Hija mía: 

Estoy seguro que serás una madre 

ejemplar y una ama de casa sin igual; 

de ti anhelo que construyas tu hogar y 

tu familia, poniendo en práctica la  
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Introducción 

Por 

Gregorio Mitri 

 

Para que el hombre trate el tema del 

amor y del matrimonio con su hija, su 

Única Hija, debe tener a Dios presente 

en su corazón, un amor con presencia 

radiante y su mente con un pulso firme. 

 

Y qué sería de una conversación 

desde un lugar lejano, compuesta por 

palabras fraguadas en fuego. Y qué se-

ría del narrador, un poeta penetrante, 

cuyas palabras rebosan en sus venas 

que luego caen como gotas de sangre 

sobre el papel, pidiendo a gritos a veces 

desahogarse y otras veces callarse.    

Entre la elocuencia y el encubrimiento, 

entre la visión y el oído, nacen las dos  
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cartas escritas por el poeta John Obeid, 

para su única hija Jeannie “nace del co-

razón de un padre que ha sangrado a 

través de los años. 

 

En la primera carta, el 19 de Abril de 

1982, el padre sabe que su hija entregó 

su corazón a quien ama, alegre, pone la 

mano en el corazón deseando que la fe-

licidad colme a ambos enamorados pri-

maverales. 

 

Desde aquel momento fue explicán-

dole lo que es el amor verdadero, lo que 

cuesta alcanzar la paz, viviendo mo-

mentos alegres pero otros terribles.  Pa-

ra el autor, nada es necesario como la 

paz interna que habita en el ser hu-

mano.  La paz es la cima de la felicidad, 

es su único causante y debe estar pre-

sente.   
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ser en el otro. El hombre para ser hom-

bre necesita de la feminidad de la mu-

jer, y la mujer sin feminidad no se con-

sidera mujer.  

 

El hombre encuentra a sí mismo 

cuando está dispuesto a recibir con mo-

destia lo que le ofrece su esposa. En es-

te punto aprenderán a dar sin esperar 

nada a cambio. El don de dar es confor-

midad y riqueza espiritual, al contrario 

del deseo que quiere poseer todo sin 

dar nada. El sacrificio es una riqueza 

más no pérdida. 

 

Ayuda a tu esposo a encontrarse a si 

mismo y a descubrir los nuevos miste-

rios de la vida y del amor.  El obsequio 

más bello y más noble que puedes darle 

es el fruto sagrado de vuestro amor, los 

hijos.   
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matrimonio y trabajar sobre esto con 

las herramientas del amor y sacrificio 

por la familia que formarán juntos con 

mucha comprensión. 

 

Trata a tu esposo con delicadeza, 

respeto y consideración.  

Comparte con él sus deberes y el 

cansancio.  

Atienda los asuntos de tu hogar con 

mucha aplicación. 

-       Nunca desees a otro hombre. 

-       Tu felicidad, tu desdicha y tu 

bienestar son de tu esposo también. 

-       Háblale siempre con el cora-

zón. Así se convertirán en un solo senti-

miento y un solo pensamiento como lo 

quiso Dios en unión. 

Querida mía: 

El hombre y la mujer se complemen-

tan, es por eso que uno encuentra a su 
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Se palpa claramente en el mensaje 

que el amor verdadero brindado por el 

poeta a su hija no es otro que el amor 

cuya fuente es Dios.  Llenando los cora-

zones de su luz divina.  Todo amor dife-

rente a este es falso. 

 

Es cierto que el autor no se hace pa-

sar por un filósofo de amor, pero tiene 

sus criterios y proclama con firmeza que 

“Los jóvenes  de hoy están cansados de 

la vida porque ponen todas sus espe-

ranzas en el amor material y físico”,  

vuelve a decir con mas fuerza “Los jóve-

nes de hoy quieren cosechar las rosas 

de la vida, satisfacerse de los placeres, 

pero a Dios lo convocan en su vejez”.  Y  

termina diciendo “¿De qué sirve un pé-

talo de rosa marchita? A Dios le gusta 

tener en su jardín los pétalos de rosas 

vivos y no marchitos”.  Prepárate para 

ofrecer tu corazón en plena primavera 

mas no en su invierno.  

 
Todo lo que quiere el poeta de su hija  
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es comprender el amor divino por-

que es el único amor que la protege so-

bre la faz de la tierra.   

 

Esta introducción deja la teoría del 

autor bien clara sobre el amor en su pri-

mera carta a su única hija Jeannie.   Es-

tuvo buscando ideas, tocando muchas 

puertas y utilizando muchos ejemplos 

con la esperanza que su hija llegue a 

salvo al puerto de la paz y no hundirse 

entre los pliegues de las olas. 

 

La segunda carta, el 7 de Septiem-

bre de 1985, cuando se celebró el ma-

trimonio de su hija, en ella el poeta se 

quita los guantes blancos, y rompe la 

membrana que envolvía sus pensamien-

tos, miedo de opinar o de hablar.  El pa-

dre poeta sigue con sus consejos hacia 

su hija, compitiendo con el tiempo que  
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un exitoso porvenir.  

 

Esmérate en apoyar a tu esposo pa-

ra conseguir la felicidad y explorar jun-

tos sus ideales y necesidades. Acuérda-

te que el amor no es todo en la vida, 

hay que darle cabida al trabajo y el res-

peto en el trato. Tú eres la hacedora de 

tu felicidad y nadie más; la logras con 

mucha voluntad, madurez y respeto 

mutuo entre tú y tu esposo porque así 

estarás convencida del valor que él po-

see en cuanto a morales y dones. y Al 

igual de tu marido, debe estar dispuesto 

a todo, tratarte con respeto sabiduría.   

  

Recuerda, que el matrimonio es el 

comienzo de una vida nueva, pues, de-

córala con tu feminidad y a la vez con 

una personalidad sólida en todo mo-

mento y lugar. Hoy tienes que prometer 

firmemente  a ti misma un exitoso  
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Prepárate para cumplir como una buena 

sabia y esposa envuelta en feminidad y 

belleza.  

 

Espero, hija mía, que seas el ejem-

plo a seguir  para las muchachas de tu 

generación. Esmérate en conservar la 

modestia, la compostura, la virtud, la 

razón, y los buenos morales. Espero, hi-

ja mía, que seas el ejemplo a seguir  

para las muchachas de tu generación. 

Esmérate en conservar la modestia, la 

compostura, la virtud, la razón, y los 

buenos morales.  

 

Dios creó en la mujer el núcleo di-

vino y otro infernal. Esfuérzate para te-

ner en tu interior el núcleo divino sola-

mente, que te lleva a tener una vida pu-

ra y tranquila. Lucha para que seas una 

esposa feliz y fiel, prepárate para tener   
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le fue traicionero, y así como su visión 

se concentra en el matrimonio ideal, en 

Dios también “Quien se encuentra con 

una mujer que no posee mas que su es-

poso merecedor de su orgullo y vicever-

sa, felicidades a ambos que han conse-

guido a Dios, Dios es el amor” 

 

Entre sus últimos consejos, el autor 

pide a su hija, no asistir a reuniones y a 

fiestas, para ahorrarse motivos de equi-

vocarse y caer en un camino pecamino-

so y con un acento firme y doloroso le 

sigue diciendo: “Sea fiel y sincera con tu 

esposo. Lea el libro de Sirach, un sabio 

que describe a la mujer sabia y justa 

porque ella es una piedra preciosa, co-

rona sobre la cabeza de su esposo, or-

gullo de sus hijos y base de su hogar”. 

 

Y a mi querido amigo y poeta John  
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Obeid le digo que  las teorías de los filó-

sofos y sabios no igualan la mirada pro-

funda, expresiva y amorosa que logras-

te verterla en letras sobre el papel, ni tu 

corazón tembloroso, fuente de tinta bro-

tando aquella noche, la noche de tu vida 

que quisiste que fuera un faro de luz 

para tu querida hija, un faro que ilumina 

y una historia q contar. 

 

 Con todo respeto y aprecio 

    Gregorio Mitri 
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falta mucho por correr y a lo largo de la 

vida experimentarán muchas situacio-

nes las cuales los ayudarán a madurar 

haciendo de su amor más grande y más 

puro.  

 

El amor cambia de cara en cada eta-

pa pero mantiene la misma esencia 

sembrada por Dios. Con este amor en-

frentarán todo en la vida. Dos seres que 

se aman y creen en la vida y en el 

amor, no temen nada porque con la fe y 

la esperanza siempre saldrán adelante 

fortalecidos para construir su futuro y el 

de los hijos venideros. 

De ahora en adelante deben trazar 

juntos una meta basada en el respeto 

mutuo para alcanzar la amistad perfec-

ta. Ármense con todas las virtudes ob-

sequiadas por el creador para saber 

ejercer sus roles en el teatro de la vida.  
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fuertemente más no separarlos. Cuando 

uno está con una mujer que se siente 

orgullosa de su esposo y él de ella, en 

esa relación reinará el amor.  

 

Como les deseo este amor sagrado y 

bendecido. Téngalo presente siempre 

para que cuando sean padres, la imagen 

de Dios los acompañe a través del amor 

y en su unión corporal y espiritual. De 

esta manera alcanzarán la felicidad has-

ta en la pobreza.  

 

Un pobre que se sustenta de alimen-

to mezclado con amor y conformidad es 

mucho más feliz que un sultán sentado 

sobre un arrume de riquezas pero sin 

amor.  

 

Ustedes han asumido el deber matri-

monial estando aún muy jóvenes, les  
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...Armado de esta fe, le escribí a mi 

hija aquel día, esperando que   tenga en 

su corazón sembradas las semillas del 

amor y de la         bondad, la rectitud y 

la paz.   
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como no hay alma sin cuerpo, ni espíri-

tu sin materia, ni amor sin deber, ni fe-

licidad sin sufrimiento,  ni ideal sin ver-

dad y realidad. 

 

La etapa del romanticismo se acabó, 

me refiero a las noches de poesía y con-

quista, pero no quiero decir que se aca-

bó el amor porque ahora tiene una nue-

va cara con el empeño de nuevas obli-

gaciones.  

 

El amor no huye de sus obligaciones 

y la primera es construir un futuro sóli-

do, construirlo con aquella fe y aquel 

amor que los unió. El primer requeri-

miento de la vida matrimonial es tener 

un buen manejo de sus asuntos.  

 

La esencia de la felicidad está en 

unir los corazones, enlazarlos  
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sobre la mujer sabia: “La mujer es una 

joya preciosa, corona de su esposo, or-

gullo de sus hijos y la base de su ho-

gar.” 

 

Tengo mucho que decir pero te lo 

puedo resumir para que me tengas pre-

sente en tu vida futura. Lea con mucha 

atención y trata de entender cada cosa 

que sale de mi corazón, el corazón de 

un padre experimentado en la vida 

quien te ama mucho y tu sabes eso. Es-

tas comenzando una vida matrimonial.  

 

En el ayer eran los dos enamorados 

como Romeo y Julieta pero hoy día son 

esposos con deberes, prepárense ambos 

para enfrentar a la vida porque el día de 

mañana no sabemos que nos depara. La 

vida hija mía, ya no es una poesía sola-

mente sino es estar en la realidad y así  
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PREFACIO 
 

Este menaje que yo pongo en mano 

de los lectores, en especial la juventud, 

no es más que unos consejos paternales 

saliendo de un corazón lleno de amor y 

protección hacia mi hija.  Este mensaje 

está conformado por dos etapas: La pri-

mera contesta fue el 14 de Abril de 

1982 (estando en Caracas, Venezuela); 

la segunda fue la noche anterior a su 

matrimonio el 7 de Septiembre de 1985, 

Canadá. 
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En ambas cartas le plantee la diver-

sidad del amor.  La verdad y su false-

dad, así como le mostré su rol como 

mujer, esposa y madre.  Estos consejos 

los estuve cosechando durante cincuen-

ta años de experiencia.  A través de es-

tos años yo vi el mal y el bien, el éxito y 

el bien, el éxito y el fracaso, la alegría y 

la tristeza, el amor y el odio, la confian-

za y la duda, la fuerza y la debilidad, el 

coraje y la cobardía, y últimamente la 

fe. 

Esa fe era para mí una fuente de luz 

que iluminó mi vida obscura.  Me dio 

una fuera extraordinaria para enfrentar 

las dificultades que obstaculizaron mi 

camino.  Armado de esta fe, le escribí a 

mi hija aquel día, esperando que tenga 

en su corazón sembradas las semillas 

del amor y de la bondad, la rectitud y la 

paz.   
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admira aquel paisaje relajante quizá pa-

ra olvidar algún problema, borrar algún 

dolor o compartir sus secretos con la 

naturaleza y en éste momento empecé 

a escribir la segunda carta a mi hija.  

 

Septiembre 7, 1985 

Hija querida 

Hoy dejarás la soltería, estarás casa-

da mañana el 8 de septiembre a las dos 

de la tarde. El sacerdote unirá sus ma-

nos en nombre del amor divino, esposos 

hasta la eternidad, un solo corazón se-

parador solamente por la muerte.  

 

En el ayer se cantaba lo que ha es-

crito el sabio Salomón: “Ven conmigo 

amada mía, ven conmigo desde el Lí-

bano porque el Rey desea tu belleza.” 

Hoy día en el libro de Sirach podrás leer  
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Mis recuerdos de treinta años pasa-

ron como una película por unos momen-

tos. Sus principios eran amor, alegría, 

esperanza y ahora estamos apunto de 

separarnos. Con estos recuerdos yo po-

dría realizar un libro bajo el título de 

“infidelidad doble”, me refiero ser infiel 

al marido y al amigo. El sabor amargo 

que me dejo esta experiencia me llevó a 

escribirle esta carta a mi hija quien va a 

comenzar una nueva vida. Espero que 

aproveche estas lecciones para tomar 

bien el timón de su barco matrimonial y 

saber llevarlo salvo al puerto. 

 

Hundido en mi tristeza, un día me 

conseguí sentado en un barco del 

“Parque Jackson”, y a mí alrededor flo-

res bonitas de todo tipo y aroma, el 

agua corre y desemboca en una fuente 

central del parque.        La gente pasa y  
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Con esta fe se salva seguramente  

de las caídas a las cuales está expuesta 

toda la vida.  Se sentirá fuerte estando 

débil, y estará rodeada de bendiciones 

celestiales. 

 

Por la importancia dada a estos con-

sejos, vi la necesidad de publicarlos pa-

ra guiar a la juventud, deseándoles a 

todos, lo mismo que a mi hija, que no 

sean engreídos y que tomen el camino 

de la luz, que sepan distinguir entre el 

bien y el mal, entre la bajeza y la noble-

za, alcanzar el triunfo, la rectitud y so-

bretodo considerar los consejos para 

enriquecer el alma y la mente.  Con to-

do aprecio, presento mi libro a la juven-

tud, libro de consejos fermentados por 

el amor. Dios es amor. 

 

Espero mi querido lector, que acep- 
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tes los consejos de un bondadoso con-

sejero, como dice un dicho popular: “El 

que escucha consejos llega a viejo”.  

 

Sino tomas el sendero de Dios, pues 

Él sabrá juzgar lo que tú piensas, nie-

gas, haces, oyes y dices. 

 

                JOHN OBEID. 
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Todos están alborotados, ocupados 

en los preparativos el día de la boda. 

Gente va y gente viene. Aquella se ríe, 

el otro manifiesta su deseo por los no-

vios con copas en las manos. Mientras 

yo tomaba una copa de amargura que 

me estaba devorando aquella noche. Mi 

matrimonio de treinta años se había 

acabado porque decidimos separarnos 

después del matrimonio de nuestra hija. 

Muchos pensamientos e imágenes me 

robaban del presente; a veces me lleva-

ban a mis recuerdos dolorosos en un 

puerto solitario y otras veces me devol-

vían al momento en el centro de una 

gran multitud y a pesar de eso sentía 

una gran soledad y los que se figuraban 

amigos no eran más que una gran farsa.  
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..“El hombre para ser hombre necesita 

de la feminidad  de la mujer. Y la mujer 

sin feminidad no es considerada                                                                                              

una mujer” 
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EL SEGUNDO  

MENSAJE 
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DE  

JANEY 
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..”tu no dejarás de estar en mi  
corazón y en mi alma.  Tendré 
conmigo a tu amor como un teso-
ro hasta la sepultura”. 
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sobre ellas y te recalco: 

-       Ten fe en la vida porque es be-

lla. 

-       Ten fe en el amor porque es la 

razón de nuestra existencia. 

-       Ten fe en la belleza interna 

porque es el rostro de Dios. 

-       ¿Y,  qué es la vida, el amor, la 

belleza que no sea Dios?. 

 

Por los momentos pienso que eso es 

todo lo que tengo para ti de consejos. 

Espero que seas firme en tus decisiones 

y creyente en el amor, la vida y la belle-

za, sé fuerte enfrentando los conflictos, 

sutil al amor y renuente ante el odio. 

 

Al final de mi carta te doy un abrazo 

muy fuerte, todo mi amor por ti y en ti 

tengo toda mi esperanza.                                                                        

Tu padre  
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que tu escogiste y no se estancan en el 

amor mundano sin hacer de sus dos co-

razones uno solo y ofrézcanlo al manan-

tial que riega todo amor y nutre los sen-

timientos joviales.  

 

El comprobante del amor verdadero 

es, en primer lugar la pulcritud que lo 

distingue del deseo carnal. El joven que 

ama realmente no le es primordial el fí-

sico, sólo le importa el alma. El amor 

verdadero y sincero nace con la espe-

ranza o mejor dicho la genera. El amado 

cree en la vida, la belleza y sobre todo 

en Dios; no lo detienen las dificultades 

porque es aliado de Dios. El amor ver-

dadero borra el egoísmo en cada uno, 

por eso quien ama no se arrepiente por 

haber dado su vida si fue necesario.  

 

Guarda estas palabras, reflexiona  
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Abril 19, 1982 

Querido Padre: 

 

En mi corazón suenan latidos de so-

ledad con nostalgia de tu cuidado amo-

roso y de tus palabras especiales y re-

catadas.  Hoy día tengo nostalgia y ex-

traño mucho tus expresiones poéticas y 

reales de la vida.   

 

Como deseo que estés tú aquí en 

este momento, para compartir conmigo 

mis sentimientos y contestar a mis pre-

guntas que no las logro entender.   

 

¿Qué sería de la vida sin ti? Para de-

cirlo de manera más clara es como un 

rió sin agua, seco.   

 

Nadie puede ocupar tu lugar. Tú 

eres mi orgullo y el responsable de mí.  
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Me enseñaste la confianza  en el 

amor y en el saber, me hiciste compren-

der que soy capaz de crecer aunque a 

veces es duro realizarlo.  Me tomé un 

buen tiempo para equilibrar algunas co-

sas y me tomé un tiempo más largo aún 

para hacerme la idea de tomar ligera-

mente las cosas.  A pesar de todos mis 

intentos, sería tonto pensar que no te 

necesite.  Aunque estés lejos de aquí, 

siento tu presencia conmigo en cada pa-

so que voy a dar. 

 

Gracias a esto, padre, yo puedo 

desenvolverme en mis asuntos.  Es cier-

to que tu estas muy lejos pero la distan-

cia no cuenta y en toda mi vida tu no 

dejarás de estar en mi corazón y en mi 

alma.  Tendré conmigo a tu amor como 

un tesoro hasta la sepultura.  Tu esta-

bas conmigo desde el primer día de mi  
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vitalidad, la joven envuelta de timidez y 

vigor, el niño con su sonrisa inocente y 

celestial. Cada una de estas bellezas es 

una réplica de la única y autentica belle-

za del creador. Así como el amor es una 

llama del amor espiritual. ¿Acaso el sa-

nador se detiene en la quebrada o se 

dirige al manantial?  

 

Hija mía:  

 

Dios nos dio amor infinito y un cora-

zón grande y sensible. Nos mandó a 

quien amar. Dios no desea nuestro 

amor si éste es ajeno a los demás. “Si 

no son capaces de amar a sus herma-

nos a quienes pueden ver ¿cómo serán 

capaces de amarme cuando no pueden 

verme?” Son palabras de Juan el evan-

gelista. Por eso une tu corazón con el 

que tu escogiste y no se estancan en el  
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¿Cómo podría yo comparar el cora-

zón de una joven?. 

 

Es como una flor bonita que esta 

apunto de abrirse a la vida y muchas 

manos se extenderán y tratarán de 

arrancarla. Una de esas manos rudas, 

es la mano del diablo. En cambio, la 

mano de Dios es más suave al tocar esa 

flor porque ella no arranca sino invita. 

Por eso, la voz del cuerpo y el diablo es 

muy fuerte y dominante en nosotros. No 

podemos escuchar la dulce voz de Dios 

sin antes callar la primera. 

 

La vida es bella y es bello todo exis-

tente en ella: la flor abierta, la primave-

ra sonriente, los pájaros cantores, la 

madre inclinada sobre la cuna de su ni-

ño alimentándolo de su pecho con 

amor, el joven lleno de esperanzas y  
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vida y se que tu estarás siempre hasta 

que Dios mande, de una u otra manera 

demostrarás tu amor estando a mi lado 

hasta el último día de tu existencia. 

 

Padre, cuando partiste a Venezuela 

en aquel día lluvioso, creí que mi vida 

se había acabado frente mis ojos.  Mi 

mente pedía a gritos que no te fueras y 

mi cuerpo perdió la fuerza, pero mi ma-

dre estuvo allí abrazándome fuerte para 

asegurarme que no estoy sola brindán-

dome su ayuda y su amor. 

 

 

En los momentos actuales estoy 

bien.  Hace 2 meses atrás estuve depri-

mida pero con la ayuda de mamá, Ro-

berto y mi hermano Leo logré recupe-

rarme. 
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La situación de Roberto me llevó a 

un deterioro nervioso especialmente el 

mes de Marzo, nos separamos un mes y 

luego nos contentamos.  Nos prometi-

mos amor y unión verdaderos de ahora 

en adelante. 

 

Padre, no puedo vivir sin él, traté de 

olvidarlo aquel mes de descontento, eso 

me causo mucho dolor y no quiero en-

frentar ese sentimiento de separación 

nuevamente. 

 

Tenemos muchos planes para el fu-

turo.  Quiero compartir contigo un se-

creto.  No quiero contarlo a nadie ni si-

quiera a mamá ni mis hermanos, solo tu 

lo tienes que saber y es que Roberto 

había comprado el anillo de compromiso 

y deseo que me lo entregue en tu pre-

sencia bien sea en Venezuela o cuando  

vengas a Canadá. 
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 olvido convocándolo en la vejez al final 

del camino. A Dios le agrada ver en su 

jardín rosas frescas y no marchitas. Pre-

párate para ofrecer tu corazón en su 

plena primavera más no en su invierno. 

Los jóvenes de hoy están cansados y 

aburridos de la vida porque ponen todas 

sus esperanzas en el amor material y 

físico y se les olvida que el amor no es 

más que un fragmento de la llama ar-

diente de Dios.  

 

¿Alguna vez has visto una mariposa 

aletear fuertemente alrededor de la luz 

sin importarle el calor ni la muerte?, así 

son la mayoría de los jóvenes, dedican 

horas y horas a la oscuridad de los cen-

tros nocturnos contaminantes sin saber 

que camino están trazando.  

 

Querida mía  
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Hija mía  

En este mundo existe el amor y el 

deseo, la alegría y el placer, la paz y el 

servilismo, el coraje y el orgullo. El 

amor, la alegría, la paz y el coraje na-

cen del alma y son inmortales; mientras 

que el deseo, el placer, el servilismo y el 

orgullo pertenecen a la carne y se des-

vanecen con la muerte. Recuerda siem-

pre que el amor es el principio y el fin, 

la razón de la existencia del ser hu-

mano. Aférrate al amor pues él te traerá 

felicidad y cuídate del deseo y el placer 

pues te traerán tristeza y malestar.  

 

Trata de seguir mis consejos e in-

centivar a quien amas a seguirlos tam-

bién. Sé precavida en tus actos porque 

los jóvenes de hoy quieren cosechar las 

rosas de la vida, satisfacerse de los pla-

ceres terrenales y Dios lo tienen en el  
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Nos complace a ambos visitarte si es 

posible y así recibir de ti los consejos 

que acostumbras dar.  Te suplico padre, 

que no comentes nada a nadie sobre el 

compromiso. 

 

Roberto, a su vez, quiere dirigirte 

unas palabras. 

 

Señor Obeid, ¿como está? Espero 

que esté bien.  A Jeannie y a mi nos ha-

ce mucha falta y esperamos verlo pron-

to.  Jeannie y yo hemos pasado por un 

momento duro y de muchos cambios, 

cambios que tenían que suceder.  Le de-

seo suerte en su aventura y espero que 

el futuro le traiga felicidad permanente.  

Adiós por lo pronto. 

Cariño Roberto. 
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 Querido padre 

 

Espero, realmente, que te estés cui-

dando.  Deseo verte pronto.  Espero re-

cibir una carta tuya llena de consejos 

sabios y valiosos. 

 

Finalizando mi carta, digo que nunca 

me olvido de ti y por favor escríbeme 

una carta. 

           Te quiero siempre 

             Janey 
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hombre humilde y éste le contesta: “No es nin-

gún secreto majestad, sólo es amar al prójimo y 

no al dinero de esta manera serás feliz”.  

 

Un matrimonio basado en la fortuna 

es inestable porque ésta aumenta, dis-

minuye y hasta llega a desaparecer; en 

cambio en el amor no se vende ni se 

compra, por eso, quien te quiso sola-

mente admira la única y verdadera for-

tuna que le obsequiaste, tu corazón. Di-

cha fortuna es la responsable de crear 

las llaves de las puertas que te llevan a 

alcanzar las fortunas celestiales. 

 

Hija mía 

 Nuestro corazón fue creado por 

Dios y solo descansa en El, San Agustín 

dijo: “Nadie satisface  nuestro corazón 

como el amor de Dios todopoderoso. 

Ama a los demás como ofrenda a Dios”.  
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Querida hija  

Admiro su amor y lo tomo como 

ejemplo vivo encarnado sobre la tierra. 

Ámense como dos flores que fueron 

sembradas con las manos del creador 

en el jardín del amor para glorificarlo 

dándole buenos frutos resultado de 

vuestro amor.  

 

Yo pienso que el matrimonio no se 

construye con fortunas. Lo único que 

importa es un corazón rico en buenos 

sentimientos; de que sirve tener todas 

las riquezas del mundo al lado de una 

persona cuyo corazón carece de amor.  

 

El dinero solamente es un comple-

mento de la felicidad más no la iguala ni 

la compra como la menciona una leyen-

da donde un rey pide cambiar su dinero 

por el secreto de la felicidad de un    
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No se puede ver al otro como un 

instrumento más en su casa para ser 

feliz sino tomarlo en cuenta como uno 

mismo. Hay que amar al otro como a 

uno mismo haciendo mucho sacrificio y 

eso purifica el amor y lo mantiene pul-

cro, sin manchas. Existen dos maneras 

de amar la verdadera y la falsa; el amor 

verdadero y sincero dura toda la vida, 

es aquel que triunfa sobre la muerte, el 

dolor y la angustia como lo hizo nuestro 

Señor Jesús. 

 

El deber de cada amado es desearle 

al otro que logre sus sueños como los 

propios. Ese mutuo apoyo ayuda a crear 

lazos de unión más fuertes como si fue-

ran dos soldados que salen a luchar en 

diferentes lugares de combate pero tie-

nen el mismo objetivo.  
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con la ayuda del amor, sabrá coordinar 

entre el sentimiento y la sensación cor-

poral; es decir, unir el cuerpo y el alma, 

entre el cerebro y el corazón de manera 

equilibrada. Cuando el amor es corres-

pondido, uno vive en un mar de felici-

dad inigualable. 

 

A veces las palabras son traicioneras 

y nos hacen caer en malos entendidos 

pero tenlo por seguro que el lenguaje de 

los corazones no se equivoca nunca en 

sus declaraciones y bastará con una so-

la mirada para decirlo todo porque los 

ojos hablan por el corazón mejor que 

los labios.  Quién ama solo desea ser 

abrazado fuertemente por el otro, com-

penetrándose hasta sentirse uno solo. 

Así dijo nuestro Señor Jesús “El hombre 

abandonará a sus padres y seguirá a su 

mujer para ser una sola carne”.  
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EL PRIMER  

MENSAJE 
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.”.Ten fe en la vida porque es bella. 

Ten fe en el amor porque es la razón de 

nuestra existencia. 

Ten fe en la belleza interna porque es el 

rostro de Dios. 

¿Y,  qué es la vida, el amor, la belleza 

que no sea Dios?” 
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instinto, dos cualidades que diferencia el 

hombre del animal.  

 

Podrás conseguir el amor en tu pa-

dre, madre, hermanos y en la juventud 

misma bajo varias facetas pero total-

mente diferentes al amor entre el hom-

bre y la mujer; Este luce como la prima-

vera resplandeciente donde todo se ve y 

se siente bonito, es un sentimiento uni-

versal que le da a la vida otro sentido y 

se convierte en la esencia y la razón del 

existencia. Cuando se encuentran am-

bos, los latidos del corazón aumentan 

en símbolo del amor grande que se tie-

nen uno al otro, un amor sincero y es-

pontáneo sin cálculos ni artimañas. 

 

A tu edad, cada uno de nosotros 

empieza la búsqueda de su alma gemela 

como la flor buscando la luz. El corazón,  



40 

Muchos hablan del amor pero pocos 

conocen su cara verdadera. Yo no tengo 

otro maestro del amor que no sea el 

que fue crucificado por el odio de los 

hombres. “El Dios del amor”, así lo lla-

mó el apóstol Juan y los sabios lo han 

descrito como “el creador absoluto y 

eterno. Es decir, toda existencia es de El 

y en El y todo amor es de El y en El. 

 

Todo lo que tenemos procede de El, 

la única fuente como el agua del ma-

nantial y la luz del sol. El amor de Dios 

es como una llama ardiente que purifica 

nuestra alma. Pobre de nosotros si la 

apagamos así se apaga nuestra vida 

también. Cada ser fue creado para amar 

y para ser ajeno al egoísmo. Pocos han 

comprendido el sentido verdadero del 

amor porque es totalmente diferente al  
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Eran las diez de la noche, cuando 

abrí la ventana de mi habitación con 

una bella vista hacia las lindas monta-

ñas de Caracas y sobre sus faldas las 

casas colgantes iluminadas de noche co-

mo si fueran estrellas. 

 

Me senté en el escritorio escuchando 

una música suave y melodiosa mientras 

escribía una carta a mi hija con todo ca-

riño y sinceridad. 

 

Todos duermen y en mi cuarto do-

minaba un silencio profundo. Dios y el 

corazón de mi hija estaban presentes 

conmigo. 

El 15 de Mayo, 1982 

Querida hija: 

Reciba un beso grande y que la paz 

esté contigo.  
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No puedes imaginar cuán estoy feliz 

por haber recibido tu carta. Te doy las 

gracias por tu confianza y sinceridad 

conmigo. Ahora me toca darte algunos 

consejos que te servirán de mucho com-

partiéndolos con el que amas.  

 

Tu alma y tu corazón, ambos me-

recen mi atención.  

 

Tu joven corazón encontrará muchas 

dificultades en las distintas etapas de tu 

vida. Ten confianza en todo lo que te 

voy a decir acerca de tu situación para 

poner delante de ti la verdad que es la 

responsable de guiarte, fortalecerte y 

liberarte. Quiero ayudarte a que conoz-

cas tu carácter y tu personalidad para 

saber distinguir entre tus actos y tus 

sentimientos y eso te brindará a la final 

paz y felicidad interna como resultado  
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del conocimiento del ser humano a sí 

mismo encaminado en la oración, la fe y 

la meditación en los misterios de la vi-

da. 

 

Por eso te deseé la paz al principio 

de mi carta; porque nada te hace falta 

como la paz interna que debe invadir tu 

alma joven en vez de tempestades que 

destruyen tus años.  

 

Ten confianza querida hija en que 

cada cuerda de tu corazón emite un eco 

melodioso en el mío. Ese amor, que te 

enlaza con quien escogió tu corazón, 

nace dentro de cada ser humano que ve 

la luz igual como nacen las rosas llenas 

de color y vida. Somos obra de amor di-

vino de Dios y por amor murió para sal-

varnos del pecado.  


